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Disciplina eclesiástica. 
c" Q u a n d o en un necio llegan á hacer estrecha alianza l a 
ignorancia y la presunción, le arrojan á hablar con f a c i l i d a d 
de t o d o ; á decidir y sentenciar de t o d o ; á responder en un 
instante con- b r e v e s , a u d a c e s , y despreciantes términos á los 
largos raciocinios de sus bien fundados contrarios. ¿ A quan» 
tos de estos semi-sabios , quiero decir necios presumidos , se 
•oye en el dia , que no hacen alguri aprecio d é l a d i s c i p l i -
na eclesiástica , que indiscretamente la sujetan á la d i v e r s i -
dad de tiempos , lo mismo que las-mof las ; y que sin reserva 
a l g u n a , la sujetan al sacerdocio y al imperio?. , . . O vosotros 
que acerca de la disciplina eclesiástica", haWais con esa i n d i -
ferencia , ¿sonáis ó raciocináis ? Y o digo qne no solo no ra— 
: c i o c i n a i s , sino que ni aun conocéis con distinción la materia 
y el objeto de vuestros discursos. Y para que veáis que es 
a s i , hacedme el favor de suponer que os halláis solos c o n -
migo en una pequeña y oculta biblioteca-; respondedme in--
dividualrriente á algunas breves preguntas que os h a g o . ' ..'•> 
D e c i d m e si lo s a b é i s , porque-ya ' de todos oigo con- g u s -
to la verdad , decidma, ¿ que cosa es esa discipl ina eclesiást i-
ca de que con tanta indiferencia h a b l á i s ? N o , no os admi-
réis ; no os encojáis de hombros ; no-me respondáis q a e no h a -
céis-vosotros caso de definiciones; porque en la r e a l i d a d , ¿k:o-
mo queréis hablar á cada paso cor, tono decisivo , acerca dé 
una materia en cuyo conocimiento sois peregrinos ? Confesad 
antes bien con ingenuidad vuestra i g n o r a n c i a , y tendré yo la 
honra de instruiros brevemente. 
L a disciplina ec les iás t ica : es ufia regla practica y exter-
na intimada por ia i g l e s i a , para mantener ios christianos en 
su fé y .guiarlos fácilmente á la eterna fel icidad. Qaatro g é -
neros de cosas abraza la disciplina eclesiástica : es á saben 
la recta administración de sacramentos sagrados , ritos y ce-
remonias eclesiást icas en que consiste el culto div ino : J a po-
l icia y corrección del clero : la división de las particulares 
diócesis : y últimamente la recta dispensación de los bienes 
eclesiásticos, y ved aqui una definición, que me empuja ¿ a v a n -
zar tres proposiciones relativas a l a disc ipl ina eclesiástica, i ? 
la disciplina eclesiástica es mas importante de lo que se pien-
s a , 2? la disci.pl i na eclesiástica es menos v a r i a que lo que so 
d ice . 3'? la disciplina eclesiàstica está mas sujeta á la potes¬ 
tad de la iglesia que lo que se j u z g a . L a s pruebas de estas 
tres proposiciones allanarán las escabrosidades que parece hay 
en esta materia ; y restituirán á la verdad la claridad que le es 
tan f debi a. ? 
Y en primer lugar decidme ; g os parece que sea un ar-
t iculo de poca importancia la discipl ina eclesiástica expl ica-
da con estos términos ? j O s parece que podrá sostenerse des-
de aqui en adelante esta proposición que hasta ahora se 
arrojaba con libertad ? Basta que no se toque al dogma ; en 
l o q u e pertenece á la observancia de la disciplina eclesiás-
tica todo se puede tolerar ; pues el cristianismo tanto con ella 
como sin ella , puede subsistir. 
S i , me parece que os oigo r e s p o n d e r , s i , el christianis-
mo puede subsistir sin la disciplina ec les iás t ica . P o r amor 
de D i o s acordaos de la definición que poco hace habéis oí-
d o , y con atención á ella respondedme : ¿ puede estar la igle-
sia sin la exacta administración de los s a c r a m e n t o s ; sin el 
b u e a orden del. clero ; sin la distribución de potestades ; sin 
v e l congruo sustentamiento de los pobres y de sus ministros? 
Puede subsistir l a f é s j n estos adminículos ? Si decis que 
si , g . que l i será esta ? Sara una fe muerta ; uña fe ociosa; 
una fe que condena y no jus t i f i ca ; una fe que no teniendo 
apoyo efl que sostenerse , se confunde y bien pronto se pier-
de en la incredulidad. Buscad si podéis con vuestro pensa-
miento la fe de siglo en siglo , ,y . .veamos si es posible ba-
ilarla separada d é l a disciplina eclesiástica. S iempre hal lare-
mos que ha corrido la misma suerte la fe que la d isc ip l ina 
eclesiástica: unas veces la hallaremos fervorosa con ella ; otras 
veces relaxada con la misma, y otras 'coa - ella -propia quasi 
quasi aniquilada. E l arrebatamiento de los bienes eclesiásti-
cas ; la v i l servidumbre con que los clérigos se subordina-
ban á los l e g o s ; la usurpación, da las diócesis ; la quasi to-
tal inobservancia de los ritos s a g r a d o s , pro.luxo tantos cismas 
heregias y supersticiones en hs siglos barbaros , que toda 
-via nos estan sacando las lagrimas á los ojos con el dolor 
de no haber p o d i d o exterminarlas del todo. 
Si de esto buscáis la razón jntrenseca y filosófica, a t e n d e d , 
-y la oiréis: el hombre es un animal racional ; que es lo m i s -
•tao q«e decir : es un compuesto de cuerpo y . a l m a : , dos subs-
tancias , que en el estado presente guardan un comercio tan 
estrecho que el cuerpo no vivif icado por el a l m a , es v e r -
daderamente muerto ó insens ib le ; y el alma no obedecida 
del c u e r p o , v i v e una vida oculta y solitaria. P o r consi-
guiente estas dos substancias, mutuamente se puede decir que se 
sostienen y condecoran la una a l a otra; dividiendo proporcional-
mente entre s i , bien que siempre con mutua dependencia, las 
acciones y haciendas todas del hombre : constituyen este en-
te racional en el estado de christiano y de ciudadano. L a fe 
,no hay duda que pertenece á sola el a l m a , esto es á la v o -
luntad del alma , que manda al entendimiento que crea las 
verdades r e v e l a d a s , y al entendimiento que de hecho las 
cree. Pero en virtud del y a referido c o m e r c i o , paraque el al™ 
,ma comienze este grande acto de fe y persevere en su exer-
cieio , necesita que el cuerpo la a y u d e . P o r tanto -por m e -
fdio. d é l o s órganos del cuerpo penetra y l lega al alma la 
d i v i n a : p a l a b r a anunciada por los predicadores la qual con 
e l fuego de la divina grac ia esforzada y av ivada , i lumina 
el entendimiento , inflama la v o l u n t a d , y engendra en ía 
fe de Jesucristo un leal y sincero c r e y e n t e , ¿ C o m o han de 
creer dice S . Pablo en el c a p . 1 0 . vers . 1 4 . de la epist. 
á los R o m . si no oyen ? ¿ C o m o han de oir sin predicador? 
R e c i b i d a la fe en el alma es necesario mantenerla y 
conservar la ; y para esto es necesaria la ayuda de los órganos 
c o r p ó r e o s , como fué necesaria para su adquisición . H a y 
objetos materiales que continuamente sa presentan i los sen-
tidos , con la idea directa de esforzar é inflamar las pasiones 
viciadas por el- p e c a d o , y como estas son enemigas de Ja fe 
indirectamente se dirigen a' debilitarla y separarla del alma. 
E s pues necesario echar mano de otros objetos mater ia les , 
que con las buenas y chrisianas costumbres , tengan por fin 
directo enflaquecer las pasiones para esforzar y fortalecer la 
f e . L o s objetos e' instrumentes materiales que directamente for-
talecen la fe , son las sagradas ceremonias , los ritos sagra-
t í o s , las fiestas \ las i g l e s i a s , que nos recuerdan los prin. 
t i p a l e s misterios de nuestra sagrada rel igión , que nos mue-
v e n á honrrar su memoria , que nos excitan á agradecerlos; 
sm Jos sacramentos instrumentos de aquélla gracia , que es 
la -Vida de una alma c r e y e n t e ; son los ministros del santua-
rio- instituidos por su oficio para predicar el evangel io y 
para' pesuadir a" las gentes su creencia. P e r o las practicas 
de devoción , las oraciones instituidas por la igelsia , la po-
l icia del c l e r o , y tantos usos y ceremonias practicadas en el 
C r i s t i a n ismo g son acaso poco apoyo para la conservación 
de la fe ? ¿ N o coadyuvan á mantener en el corazón del 
christiano aquel espíritu de d e v o c i ó n , aquel buen orden 
de c o s t u m b r e s , sin el qual presto se contamina la f e , ó 
quando mas se queda en hipocresia ó ea una bondad pura-
mente c iv i l ? C o n que en adelante guardaos de decir con 
tanta l ibertad , que importa poco la d i s c i p l i n a , con tal que 
quede intacta la fe ; pues y a veis que es p r e c i s o , ó per-
derlas ambas 6 conservarlas ambas fuertemente. 
P e r o me parece que os oigo repl icar n o , nosotros no 
décimos que no sirve nada la disciplina e c l e s i á s t i c a ; lo que 
decimos es q u e no importa nada atacar l a actual y presea-
te porque ella de si es muy variable : por exemplo : i qáe 
¡ importa que ' a elección de obispados y obispos dependa 6 
• no del Papa ? ¿ N o se han erigido obispados y elegido obis-
-pos . e n . l a iglesia de Dio» por muchos siglos , sin que el P a -
-pa fuese, ni aun sabedor ? . ¿ Q u e no fueron acaso legitimas 
. aquellos , obispados y aquellos obispos ? g Q u e no puede a c a -
te unabispo ser. tai: en la realidad si no es consagrado, y apro 
bado por el Poptifice. romano. ? E n vista de esto, ¿ q u e u t i l i d a í 
nos trae, la tenacidad de conservar estas leyes , quando la mis-
L-ma historia es ííel é irrefragable t e s t i m o ü o de su variedad? 
• V e d áqui el sentido en que decíamos que imparta poco la 
disciplina eclesiástica y que puede m u y bien y sin p e l i g r o , 
l disimularse su traspaso y v a r i a c i ó n . 
- . . Habláis á la verdad, con bastante claridad y me p r e c i -
s á i s á pasarme á la segunda proposición en que establecí 
. que la disciplina eclesiástica no es, tan variable como se d i -
• c e . . Sin olvidaros de que raciocinamos y somos filósofos , 
vamos á tratarla con c u y d a d o . 1 S in reserva habéis d i c h o , 
s que la disciplina eclesiástica, es .variable. Perdonad si os 
•hablo con c l a r i d a d ; siempre apoyáis vuestros raciocinios 
sobre fundamentos , ó nada estables ó falsos. E s t a vuestra 
proposición es verdadera en alguno ó algunos artículos de 
; d i s c i p l i n a ; pero hablando generalmente de todos , es falsa. 
• C o n que. es ..necesario corregir la universal idad. 
. ... E n primer lugar es menester advert ir , que hay a l g u -
nas l e y e s , c u y o establecimiento es por Jesuchris to , y estas 
• de ningún modo son variables . D e esta clase son la mate -
. ria y la forma de los sacramentos determinados por su mis¬ 
E mo inst i tuidor, y por eso nada sugetos al arbitr io de la mis-
ma i g l e s i a ; tal es la prohibición de la pol igamia y del 
r e p u d i o : ta l . es el precepto de prestar sin u s u r a : como 
consta del concil io tr identino ses. 2 4 . can. 2. y 7.; T a l e s 
por últ imo son todos los preceptos morales que nos ha d i c -
• tado por su propia boca la misma verdad eterna. E s e v i -
( dente decía L u t e r o mismo á . F i l i p o L a n g r a v i o de A s i a , 
Lcomo s e , p u e d e ver. en Bosuet tratando de la variación de 
.las. iglesias.,que las dispensas no t ienen.cabida contra la prime-
á44 
<ra de las l e y e s , qiie.es la divina. ' , . t&É r. 
H a y ademas de esto otjas leyes eclesiásticas fundadas an 
e l derecho n a t u r a l , Jas quaies son según su misima subs-
tancia immutables y tal e s , por e x e m p l o , la inmunidad per-
sonal del - c l e r o , autorizada por la misma santidad del minis-
ter io , y p o r la costumbre universal aun entre Jos paganos. 
H a y también algunas leyes eclesiásticas tan connescas can 
e l dogma , que en oingumas circustaneias pueden variarse 
sin ofender á la .misma fe. A esta clase se reducen las q«e 
prohiben celebrar la pasqua según e l rito judaico , las qae 
vedan bol ver á baut izar á los be reges y a validamente bau-
t i z a d o s ; y las >que miran al USD y veneración de las sagra-
das imágenes. Porque estos ritos y c e r e m o n i a s , son c o m o una 
protestación de nuestra fe la «qual asi como puede confesar-
se con palabras y con hechos , asi con hechos y con pala-
bras puede negarse y destruirse. C o n que quien celebra, la 
> pasqua s e g a » - e l f i to de los judíos , quien rebautiza á l o s . b e -
• reges validamente b a u t i z a d o s , q u i e n rehusa venerar las sa-
g r a d a s i m á g e n e s , con sus hechos protesta c o n t r a í a fe , que 
son toda v i a necesarias las 'observancias j u d a i c a s , q u e la . fe 
del ministro es esencial para el palor de los sacramentos :y 
q u e e l culto de las imágenes es i l íc i to y supersticioso. 
H-ay. ademas de esto, otras , l e y e s eclesiásticas dictadas 
por el E s p i r i t a Santo a* la iglesia junta en los concil ios ^coa-
sagradas por sn antigüedad , y por el universal respeto y 
observancia d e todo e l m u n d o , las quales s in motivos n i 
pueden violarse ni var iarse . ¿ Q u i e n habrá que diga que no 
es de este carácter e l sagrado cel ibato de los Sacerdotes, el 
ayuno prescri to en ciertos tiempos del año ; la observancia de 
los domingos y | de otros dias solemmes ? P o i q u e en la rea-
l idad , \ que leyes se deberán conservar si se varían aquellas 
que en la misma ignoranc ia de s u origen , manifiestan te-
n e r por autores á los Apostóles y a l misino E s p í r i t u Sanio 
q u e por ellos habla , que siempre han sido confirmadas por 
los conci l ios genera les ; y para cuya mudanza jamás han sub-
ministrado justa c a u s a , a i las usos , n i Jos tiempos , ni las 
diversas circunstancias de tantos y tan dilatados s iglos 2 | 
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H a y finalmente k y e s 'eclesiásticas 'establecidas p o r el s u » 
>BJO P o n t í f i c e , por h iglesia , ó por ios pastores p a r t i c u l a -
r e s ; , las q u a l e s , según los diversos t i e m p o s - y varias c i r -
c u n s t a n c i a s , pueden muy bien mudarse. E s c r i b i e n d o a c e r -
c a <de estas ¿el P a p a Inocencio .III en ,el cap» 8 de cansangum. 
,ei iijwí.. áicre: » \ ) s e .dees j u z g a r por reprehensible, si segon 
l a v a a s d a d d é l o s "tiempos , se varian también las Jeyes h u -
manas; e n e s p e c i a l , guando ó la urgente necesidad , ó l a u t i -
l i d a d conoc ida ,' lo están pidiendo. M e parece clara y m e t ó -
d i c a l a d iv is ión , y í su vista se manifiesta también e v i d e n -
te la flaqueza de vuestros principios . 
«¡Porque como puede absolutamente.-afirmarse que la d i s -
c i p l i n a eclesiástica es. v a r i a b l e , siendo asi que de cinco c l a -
ses de leyes que Ja c o m p o n e n , sola una puede sujetarse á 
mutac ión É R e d u c i d pues, á justes limites e l antecedente d e 
vuestro argumento y veréis que consiguiente os queda que 
d e d u c i r . Vosotros citáis freqwenteinesíe por e j e m p l o , como 
ovariable la disciplina sobre l a ordenación de obispos , y erec-
c ión de obispados . M a s este es un punto de discipl ina p e r -
teneciente á la tercera clase d e leyes e c l e s i á s t i c a s , porque 
e n cierto modo está connexo con e l d o g n a , y p o r tanto e s 
y no es variable . M e e x p l i c o : que e l P a p a sea v e r d a d e -
ro sucesor de S. P e d r o , Pr inc ipe de los a p o s t ó l e s , que sea 
V i c a r i o de J e s u c h r i s t o , cabeza de toda la iglesia , padre y 
d o c t o r de todos los c h r i s t i a n o s , y que haya rec ibido d e 
Jesucristo plenària potestad para a p a c e n t a r , regir y g o b e r -
nar la iglesia universal es un dogma de f e definido en e l 
conci l io general de F lorenc ia , en Ja. ses 2 5 . a l que todos e s -
ta'n obligados á asentir. Que al V i c a r i o de Jesuchristo á 
l a cabeza de la i g l e s i a , al padre de todos los crist ianos, 
á quien ha recibido de Jesuchristo plenària potestad d e 
a p a c e n t a r , y reg ir y gobernar la universal i g l e s i a , c o m -
p e t e el derecho de aprobar ó reprobar Ja elección de a q u e -
l l o s que juntamente con e l , p e r o d e p e n d i e n d o : d e é l , , d e -
ben gobernar las part iculares i g l e s i a s , es «na consecuencia 
tan legit ima q u e ningún filosofo cristiano puede negarla sin 
ofender á m . r a s o n y & e.a f e . P o r q u e si l a e lección de Jos 
•ob-ispos no depende del Papa ¿porque han de depender de é! los 
mismos obispos? Y si los pastores no dependen del P a p a ¿porque 
han de depender de él los corderos , que y a en su obispo 
-tienen quien pueda regirlos con plenària é independiente po* 
-testad? Y . s i , ni los pastores , ni los corderos dependen del 
Romano Pont í f ice , ¿ en que está el ser el Romano Pontífice), 
-Vicario- de Jesucristo , cabeza . de la iglesia , y padre de to-
-dos los c r i s t i a n o s , que ha recibido de J e s u c r i s t o plenària po¬ 
testad para apacentar regir y gobernar la ig lesia universal? 
* Pot. consiguiente querer que sea l íc i ta la- ordenación de un 
o b i s p o , contra la expresa voluntad de la cabeza de . la igle-
- s i a , y sostener esta tan i l íc i ta ordenación , es una proposi-
ción , - y un hecho qne qualquiera filósofo , que lo mire con 
los ojos imparciales , confesará ^que destruye la clara deci-
sión de un concilio g e n e r a l , eu fuerza de l a qual la disci-
plina eclesiástica no es var iable . Bien puede suceder que el 
(¡Romano Pontíf ice cometa á otro algunos de sus derechos ,>y 
• q u e delegue persona á quien dé autoridad píira aprobar >6 
- ordenar los obispos de las diócesis part icu lares , y de esta suer-
: te está .sujeta esta disciplina á variación. Pero querer que:sin 
t de legac ión; , y aun contra la misma expresa v o l u n t a d d e l Ro-
mano P o n t i í l e e , esto se efectué , | no será, oponerse á lo line-
ónos, indirectamente á nuestra fe=? N o queráis pues.en adelaa-
• te , D o v n ó queráis mas 'afirmar que la disciplina eclesiástica 
• es var iab le y de poca importancia porque y a r e í s en que la« 
- berintos de obscuridades y errores os metéis. Y o mientras 
. t a n t o me parece que puedo decir | que he respondido á vues-
tras p r o p o s i c i o n e s ; hacedme el favor de responder á las mias, 
.- . '< - (Se continuará).ç-gy 
• LF.CglON' HISTÓRICA PARA LOS PUBLICISTAS QUE LA N E C E S I T A N . 
' Baxo el pretexte liberal y • especioso de librarse de las su-
persticiones y despotismo de los^Papcs apostató la Suecia, 
| de la católica religión y se hizo reformada ó luterana. 
L a historia maestra de la - v ida y mentor inflexible que 
••no adula asi nos lo advierte. G u s t a v o V a z a principe de aqué-
r Ha gran nación era desde el principio muy aficionado al lute-
' ï a n i s m o ; pero acabó db aficionarle Oláo patr i el qual v i é a -
ào a"l f&onàrcà aparado por falta" de cándales le h izo enten-
der que declarándose luterano seria consiguiente que se apo-
derase de las bienes de las iglesias y de ios monasterios. E l 
P a p a Adriano V i le émbió en calidad de legado al sueco 
Juan M a g n o hombre de rato mérito >, p a r a -rogarle que d$~ 
xase de proteger con taatá eficacia 4 los nueces errores. G a s -
favo le recibió con mucho honor y le precisa á acceptar él 
Arzobispado de U p s a l . E l monarca quería g a a a r a l n u e V ó 
legado >, pata celebrar un sínodo nacional en qué el M e r a -
nismo quedase 'sólidamente establecido. N o pudo vencer la 
constante fè de M a g n o , qrtién per no ver los males de su 
patria se fué á Roma doné murió poco después. G u s t a v o 
coflVOcó los estados para librar, èomo el decía , & sus wr-
sallos de las supersticiones y tirania de la iglesia romana. 
Quedaron abolidos todos los monasterios r permitido el ma-
tr imonio de los ec les iás t icos : quitada al clero toda jur isdic-
ción y iodo p r i v i l e g i o : limitados las obispos y párrocos á 
unos moderados alimentes y todos los demás bienes unidos á 
la corona. E l obispo de L i n c o p i n c h representaba éon gran 
generosidad al r e y , que la fidelidad y obediencia debida 
al soberano no se extiende a l ó que es contrario á la rel i-
g ión . Si el" rey , decía á los demás obispos , nos quita los 
bienes, sufrámoslo sin resistencia ; pero nosotros no podemos 
aprobarlo ni consentirlo^ la propiedad de estas fincas es de Dios: 
ú quien estan consagradas , no tenemos nosotros facilitad pa~ 
•fa darlas á otro. E l rey desterró á todos los obispos que le 
contradecían , y para mas asegurar l a revolución que Había 
resuelto en la junta de los e s t a d o s , el mismo G u s t a v o cor-
rió las próyincias ; y en todos lugares hacia predicar en 
su presencia á los ministros luteranos. E l ano de 1 5 2 7 se 
declaró luterano con gran solemnidad : algunos después hi-
eo que el senado se obligase á no tolerar la religión cató-
l ica , &i otra que la luterana ; y desdé entonces ha sido el 
luteranismo la religión dominante de la Súée-ia. 
A R T I C U L O C O M U N I C A D O . 
Señores redactores del Semanario > cristiano polít ico : h á -
gannos el g a s t o dé decir a l publ ico que hemos visto con el 
desenfado que , la costumbre i n s p i r a , la insolente y audaz 
reconvenciou que á la Junta de D i p u t a c i ó n de esta provin-, 
cía hace madama Aurora num. 1 1 6 . pag . 3 2 1 . E n mala ho-, 
¡ra para esta señorita dir ig ió aquella á la regencia del rey-
no la representación que V s . publicaron en el num. 7 0 de. 
este periódico. A l leerla se le encendió como pólvora la bilis 
y aunque quisiera ser moderada, y contemporizar con las¡, 
debilidades y flaquezas del próximo no lo pudo conseguir. 
L a bilis inflamada hubo de hacer la suya y la señorita Auro-
ra , como hembra despechada que no sabe lo que dice , ni Ift 
que hace en el momento de su pasión, acudió á s u vecina la fami-
lia de la notoria probidad , pidió prestada la balanza de la de* 
le :tación, vietriz-, cogió en peso toda,, la J u n t a de Diputación 
con el que fue su presidente D . Ansonio D j s b r u l l , la me? 
rió en. todo su cuerpo y alma á un lado de ella , echó 
.en el otro á uno d e s ú s miembros sólo , D . Juan M u n t a -
ner , y asintiendo al prestigio y fascinación que le h izo .ver 
que ¡a balanza se inclinava á la parte de este H,r., cuyo méri-
to de ningún modo queremos d e p r i m i r , falló en. tono de ora? 
c u l o que su voto.solo en el c o n c e d o de $us padres, de la Au? 
rora dec imos, y de todo hombre racional vale mas que el de,tor 
.dos los otros J u n t o s . H.asjta aquí v iv íamos persuadidos que es.-. 
, ta ,casta , de comparación;s no debían por incivi les taberna? 
• ths y odiosas oírse entre, gente, de .mediana educación : Pe? 
-s'o el buen gusto y la policía crecen á ¡a par de las luces 
y los aurorizados ó ilustrados que todo es uno son muy su-
periores á las preocupaciones de la educación y. buena crian? 
Z 3 . L a ley de la gratitud es la primera para el aurorismo; y 
c u a l q u i e r a que lo ame está rnuy : o b l i g a d o . ó pagar con e lo-
g i o s , que otros llamara'^ adulaciones, de .esta, naturaleza Ja 
clausula de aquel papelico que con el t itulo de notas . al de-
sengaño del P . Manzaneda se publ icó en esta capital y nos 
recuerda y copia con tanta gracia la Aurora en la pag. 3*3, 
Pero dexemos esto y vamos á lo substancial . . , .' 
L a Aurora atribuye á miras particulares y á miserables 
intriguil las de algun P r a y l e la representación de nuestra J u n -
cia provincial al supremo gobierno. ¿ Y tanto inlluxo tieinn 
aun los F r a y l e s ? Bendito sea D i o s : no podemos persuadirnos 
que la Aurora ló crea asi : p e r o como ha visto que toda una 
D i p u t a c i ó n provincial eco riel de la opinión piibliea dé s.t 
prov inc ia subiendo hasta el origen de los disturbios p a l m e -
sanos los baila , io mismo que el Semanario y todas las g e n -
tes sensatas de está Isla, en las opiniones nuevas y censuradas 
por la pasada J u n t a censoria que quizo la A u r o r a meternos 
en los c a s c o s ; y en la impiedad y él error que sé ha q u e r i -
do difundir entre nosotros con la i n t r o d u c c i ó n ' y p r o p a g a -
ción de libros malos y prohibidos señaladamente del P a c t o 
social de Rousseau , conatos perversos y ant i -const i tuciona-
les á que se han opuesto intrépidamente los R e g u l a r e s con 
el zelo que siempre han manifestado por la pureza de la re-
l ig ión única verdadera ; la Aurora y sn editor M i g u e l D o -
mingo en nombre de los embozados que le a p o y a n , ha creído 
que unos cargos tan serios quedavan desvanecidos desde e l 
momento que los representava como efectos de la intr igui l la 
de algun F r a y l e . j M i s e r a b l e tranpanrojo de la gav i l la auro-
riana ! E l amor á la justicia y á la inocencia perseguida que 
motivó aquella representación no está m u y lejos de quedar 
triunfante , e l zelo por la verdadera religión que tan s a c r i l e -
gamente se ha visto apodado de fanatismo, va á mostrarse c o n 
todo el lleno de su resplandor, los que han sido insultados por 
la Aurora y T r i b u n o como sediciosos y fanáticos aparecerán, 
mal que les pese, como zelosos católicos y amantes de la cons-
titución: Y entonces se acabará de ver á toda l u z que los c a -
careados sermones revolucionarios nunca han existido sino 
en la imaginación de los propagadores de las malas doctr inas , 
y perversos libros que los predicadores han impugnado, y en 
la de algunos otros que se han prostituido hasta el extremo de 
protegerlos. L a Aurora dice que en el día gozamos de una 
p a z la mas dulce y de una tranquilidad la mas envidiable p o r -
que y a no hay sermones sediciosos. E n efecto no los h a y ; p e -
ro esto se debe á la nueva confirmación del M . I . S r . V i c a r i o 
G e n . Gobernador de que hace mención este Sr . en su respues-
ta al oficio del Sr. Sandino sobre el pretendido sermón sedi-
cioso del P. L iavaneras C a p u c h i n o . Desde entonces se ha p o -
dido predicar sin incurrir en la nota de, sedicioso que Ics-
J'Í : • . . . - " 
l i » ... . , 
gnemigos del cristianismo siempre lian acostumbrada cías' eL 
apodo de serviles á los verdaderos cristianos , y otras- muchasj.' 
cosas que antes, no se podian insinuar; Con esto concluirn»» 
advirt iendo de paso que la Aurora en orden á las censuras de-
que hace mención la Diputac ión de provincia en su repre-; 
mentación, padece algunas levísimas equivocaciones por exemplo 
dice que el publico ha visto las refutaciones, q u e d e ellas. 
»e han. hecho, quando : no se hao visto sino las sandeces y los 
sarcasmos que se han vomitado contra ellas y los censores, 
que no se ha podido conseguir que se comunicasen á los au? 
Cores de los escritos c e n s u r a d o s , quando todos sabemos que el 
S r . Sandino de Castro manda, sacar copia de la. de; L u c i o ve> 
vmúo y la remitid al S r . Ai i t iüon y M i g u e l Domingo, ofre* 
cid que las haria saber á sus respectivos autores ausentes.entpacea 
de esta isla , que no «se lia podido lograr que se viesen seguní 
da v e z , q^ado la carta á la S r a . Aurora y el Semanario n? 
Ï . en que se decia que hs Auroras ataeavan la religión y-, la 
Siinava'n ppr los mismos medios que los impías filósofos de 
Francia*;delatados por M i g u e l D o m i n g o . , han salido inmunes 
ee toda, censura asi en la Censoria de. esta prov inc ia .como 
e n j a s a p r e m s ; con. la añadidura de que los autores y edito-
ras de, aquíi-líO?" papeles attrorianos perdieron el derecho que 
fenia!}. á-si-? rg-p Citación on aquel la determinada!.materia -y feSisf 
venia abominados y detestarlas para-.escarmiento de otros y 
mayor creá i to de la. ley ; p a r ' ukimo^que las l e y e s del congrer 
sa . hati cdnSrmado varias doctrinas que los censores de M a ? 
y-otíwa.çroscnibieron con d a s mas severas calificaciones*, siend» 
a s t o v u a a i ^ k e d i d i , , d i g á m o s l o con.el termino cast izo y ; propio, 
na&mentira can. grande c o m o ia C a t e d r a l , a D i o s hasta olra/veg* 
i Unos aafaeiMíi del decoro debido á la-.junta; de• dipu? 
tacion de esta provinúa. r ! sc'q 
- ¿>'.. fe&TJENTADO. 
th, . .- i i .-li Contra las. auiomdaéssh: , 
- í íSqítai a s a sa lado Buey«i»an*a4:oa :cárt eies'jpor Jas ;eaqaioasrel; :H-
hifo:<Virfátd al t/ao y msúcaiála moda d e A f a n J ^ Riberaasegteran-
•üo <ms se frailará en l a l ibrería de Carbonel l . E s t e l ibro s* halla 
expresamente .prohibido en el índice expurgator io d e l a ñ a 17,9©. 
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